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Forman ahora el Comité de Salud 

pública y-se reuimn en El Pueblo. 
Cada uno de clloa es el melor de su 

partido. 
Los hay que poseen títulos bastantes 

para llamarse regeneradores. 
Algunos llegaron a esta tierra desde 

los últimos pueblos de la provincia, 
enseñando su miseria para implorar la 
caridad pública. 

La suerte los lleva de la mano hasta 
las puertas de un cacique y en Su mo­
rada entraron corno siervos. 

Dedicados» a cajag faenas convirtie­
ron las «psrretas» en duros y fueron 
ascendiendo desde los puestos d é l a 
casa alos puestos de la calle. 

Conio «e premia a un perro con las 
piltrafas de un banquete premió el ca­
cique a sus .servidores echándolos los 
Pósitos de Abrucena, Ofiay otros. 
5|Alli r<*eogeron los primeros b lletes. 

El dinero de los Ayuntamientos sir­
vió para enriquecerlos, y a medida que 
iba creciendo la necesidad de los labra-
doret se iba desari-ollandb la hacienda 

de estos misa 
su condición de criados y quisieron 
convertirse en señores. 

Sin o'vidar el comercdo que habían 
empreixlido con la protección del caci­
que, se sintieron capaces de actuar en 
la capital 

La mayor ambición le un bsea^ a s» se-
jal debe consistir sin CM<ia en.-háewoe • po­
pular. 

Y para alcanzar el í.Ti»yof gts.M> ^ po­
pularidad posible, recuwe cada-seáiba los 
medios que tiene a SJÍ alcance* 

Hay quien en la sctedad dit-sui ái ;spa-
cho medita con detersBitenta aiía-E»! ormâ v 
beneficiosa par? la ciídad, cteyendí . quc-
el cargo de concejal cbUga ^ pB«af se ias: 
noches en elaro velar.do.por aJipiiV deo \r^.-

terés. 
Pero como todos les iawtíeip^ no s JO. 

iguales, los tenemos- tambiéíii C«ÍI .nodon«s 
cinicos, valientes y Mcandaiosos que ja­
len del paso Jlegando^a.. la» sesif jnes c air 
juriando allí a diesírp yí«iív>e34íO • 

Retratos fieles da;estos uitía os cc:i«e-
jaks díscolos son Períetilias. y Fernández 
Burgos. 

El uno que es tnm diísGrel», discuíisi-
mo, se vale hasta d* la aanteca priíi lar­
gar un discurso y alcanzar asi n ototiidad 

—Que la mantee» ao es maiitet.* por­
que si fuera-rnaateca por ma-ntee» paga-
ria-le oímos d%6ií un dia a PerstUjlia, y a 
duras penas püd» conveacerle el señor 

siiáqt»Qa vez^iba üsiedl gritando a v« )z en 
caeHo îViVa ^¿rvanteslí por esas calb :s de-
Di©s,yasabe<iiiedonFr3ncisco no le di­
jes que lo h'kitra. 

Y^obretoáé^.qve-Iaig^teva a pensar 
qu« es con owas~a>las> afecciones de No-
viíimbrej 

s Recorrer las caUes-xife'iía ciudad dándole 
,1 vivas a donjáviér, o erpsnedio de los elec-
koiescon una vara enda<mano gritando en 
-honor de Cervantes pariü luego hablar mal 
^e quien tantos favoiesde hizo, eso no es 
serio. 
, Hasta luego don Ardomo, aqu! le quere-
mo-s siempre y estamos-dispaestos a echar • 
pelillos a-ia mar. 

pa ríido ^arfe,. ya veréis muy 
'0& ro, qiM'no todos íiemefi los 

j^i amos Kiedios y actividad, pa-
bi llevara:cabo la írancpñKdad 
fe este píjabife. 

t I ¡PaiaasRísr Cervantes saldrá 
Yí̂ € mpre^ -zni todos terreno® y se-

í^ enalttaBido mientras viva; 
pu es na es tan fácil que euatro 
grí anuja^,echen abajo tarr tacil-
mi inte a jn hombre honraclo, 

¡Viva Cervantes! 
J. Laynez Capolino 

La vercMci 
por delante m 

Don Gregorl» ha traído tres 
escopft«r»s ele Abruceía fa 
ra qs^ guarid las escaleras 

ds esMcol áe "Él PBeMo" 
Nosotros Mmoñ traído tam-
biéEídíátos le la Admlirístra-
cléa Misnisspal de Abráselas 
qnejí^ablairMen alto Ú9 ion 

Otteaotía.. Todo es ipsrf. 

esarroiiauuu xa..» . Dmban de quQ la manteca era :ííftntecay 
rablfis Pronto olvidaron por manteca pagaba. 
^^^ ' I Este hombía-ilustre, queco-i, el tiempo 

llegará a sertas aprovechado cpwo su pa­
pá, no encontsó medio más cófliodo de 
labrarse uo nombre que b*yir en todos 
los sitios .deode se habla E«1. del señoa 
|;ervantes, 

...^pitii. , " Ylocff^ealegría p«rquíísu inúta per-
Fntraron a nuestro Ayuntamiento^? gonlllaípiíldéServir para *la«ar.. eníSo-

.n ¡•lí.afti^nzaroaa.eieicer ^u.indus- .^«^,pipd.y pone.tÉÍeg«i»»i»ste m^ 
^" ' ! ^ e causa, diciendo dcs^ cosas.tjne d-^en. 
^''l^ , w rara Que en al^uuo de \ ser fuertes cosas, muy í m t « cosas., 

P.,co l a t o rara que en g ^̂ ^ „£!señorCervan*.^, ea Ingeniejr:,,Jefe 

eUo. .c 1 - ' - - J - ; "^ ; ; , ^ : ; , , , i a o a \ a.lasObrasdelPcwto. 
ofic,i>í.̂  municipales tue El señor Cervaei«« «seljefe de,la,poll. 
la cárcel ded&cmdaa. , . ¡ Ü . f acá consecvadosaen Almería. 

Pudo escaparse a tuerza ae u | YaPerretiilft le deben estoá>ar estas 
dacks y ayudado por el ciervo dei.ca-- ^^^^^ extrac#diíiaTÍaraente. 
cique lln?ó a pi'esidit el municipio. | p^.^^^ ^ j^bTe niño quisiera ser Ing*-

DesdealH"ayi«lGftsuderechoypi-<>- | nieto y jeí& politlco queni ^araeso sisve 
testar facditúudolc una operación bri- , ^^ ̂ ..^ ^^ ^^^ Gregorio. 
liante que era digno florón para su co- I j^^gotros le aconsejaiw» al nene mucha 
roña de rapiñas. I calma y unos dias en el campo; es la úni-

. •, ,1 . Vdchcz que era la I ca manera de que al rabieta se daerma. 
La Avenida de \ dchcz que j ^ 

^ejor de Almena quedó mutilada por ^ J-f^^^^^ J P^.g^%,, 3,,,i3 , , p,„ 

estos vividores de la-política. f .n ino. í..f.h!edmientos benéficos, unas 
Se arrebató el solar a la ciudad y aiu 

P(íf fin llegó la ten-a de que t,^-^ 
mosáraran cosno^ smt desgrac?£i-,' 
dos ; cabecillas nmurisías. Y eŝ  
que-refcridcTíparíido, por si stMie 
no tiene vdof algpno: para li&r-, ^ 
de »e defender tienen que vai^r*- , 
se^?¿ cierfos Im^omes (que ni»- * 
vcj0 la ninffttna parte) para -dám-', 
n^uizar a.Rtieh^v lÉfii que ^ ^ ^ 
\wimosl' i 

Alme-^^ debe-deenoatrar con s .-"í̂ apaitifeipo.del ideal psiltic»de los 
fi-Ean interés eaiesíois dííis y siem i sHupatieos-ĵ vencs que coa. tan' t̂ lansi-

„„.. ,u¡,i.a^-Kj a 1.11 mena 
eii-€Sta,,harft,enque las písttmcf sSimw 
desíttado enando de ¡cq:;¿etud ú am-
ijtente. P^Q.ai fuer de joten sm gusta 
]aiUG¡íí̂ ;Qom© cabal ero.íwno la verdad 
•y^deresío Ja calumnia y como, ctistiano 

ceiistiuyeron casas los «perretas». ^ 
Almería protestó. El Radical llevo 

hast:! el cielo sus clamores, pero todo 
en vano, si el cielo pudo deshacer la , 

infamia. 

No pasaron en eso los socios del co­

mité. 

Desde el Ayuntamiento fueron a la 
Diputación y allí, consumaron otra 
hazafSa. 

Una hoja que circuló hace poco por 
Almería nos denunció'el hecho escan­
daloso. 

ElcacI<ii^lo no hcM)i» olvidado sus 
hábitos de rapiña y robaba a los po­
bres hospicianos. 

Asi son los enemigos del señor Cer­
vantes, los que honran el nombre de 
^ 4iue bloupArai flnaja&cíirlo. 
^""Büpi 86!l*'qüiéfféi díeeii que repre­
s e n t a b a salud pública. 

¿L(Í»conoce Almería?. 

en los establecimientos benéficos, unas 

gailetitas. 
Nosotros creemos que se Us darán de 

balde porque al fin y al cabo no cobraba 
mucho don Gregorio por dejar que pasa­
ran tliebres». 

No eran más que treinta duros al mes 
y solamente en harina se ahorraba más el 
amigo. 

Pues dejemos al niño de Perreta y vea­
mos a don Antonio. 

Pero hombre de Dios ¿porqué le tiene 
usted tanta inquina al señor Cervantes? 

Si es pot no pagarle las tres rail pesetas 
aue le prestó a usted para ser concejal, ya 
se puede usted quedar con ellas y no mo-
estarraás. . . \ ^ 

Sí es porque el Coleta ha deíado de 
contar por ahí que don Antonio es su 
«'hombre", nosotros le aconsejaremos que 
le dé a usted la contenta. 

Sííiuierfciisted wn destino |náSj,!amW4n 
le áteníetemos, pero v e n g a s e ^ v » dan 
Antonio. í • * 

Aquí no necesita pillar Irritadones, pu|s 

Spropic'ái. que no es di^/no í.j|íe se 
icambt^a, a m^n íanta g,»íiíud 
Ise le i?bz, Coniste quericios al-
*meriqn?es> i^eliastai aqui^he si- , - . . - j v..,„v̂ , * 
írfn rriflurist i t i 'acérrinio, y ¿ q u e - | "̂̂ e n^orrorizaü esos espei-tívcukfi en que 
- • u l . ^1 t w « i J ^ n f . miit^rf» I P^^^^'dadoda noción del deber, rotas las 
r e i s . s a b e r e l porque», no^squiero | toabas qpe contienen las^pasio^es huma-
p e l i n í c e r m a s . a e s e snaicuio j ñas y minaado en toda su î -̂jegridad la 
pai5íido?MUy sencUlamí»;ite: p o r | pasiótu d hombre se pane j»uy porba-
q^e n o ' ^ t ^ r i a g r a d e c e r ' l o s sa->^| ]o de ijs bestias, pues^^, q^m su inteli-
cr i f ic io í5 .queuno h a c s - y - p r i n G ^ I f^>- ^ o eslrve paraelal)orar e' mal, 
Í . í ! Í l i ^ n r m i i ^ w a r a vivir en fceJ P '̂̂ f ^'«^aar la orgia y gara destrocar los 
| ) a l m e i ^ ^ ' ^ ^ ? J ? ! f ^ r a J s ^ í ' f-̂ "̂ ^̂^ ""'"^'•^^ ^^^ «orno uu sarcasmo 
d i o s tey c p e a p r e s t ^ ^ ^ a es#,~,| tuti'.n siempre en s^p.labios los que se 
i í l f "náas- i tiritan defensores de ¡a moralidad y la 

L o s cabec i l l a s áe l pa r í í dp Ijai^icin. 
mai í r i s ta d i f aman i í t nob l emp i t e - ^ Destruir esa Kibcr,. hacer resplandc-.. 

i ^ n ^ S f o jefe p o l ^ ^ o , e s t . . ^ . . V ' ^ r ^ ^ o S S Z r ^ ^ ^ ^ ! ^ 
' e l los en la s o m b i ^ : p o r q y e d e >. sin tncha que hoy arrast-an por el lodcC 

o t r a m a n e r a n o se e n c u e n t r a n I conseguir acrecentar esa legión de jí?«S-
c o n va lo r sufiGÍ«nte p a i a e l l o : ' "^^ fuertes y decididos, ai igual de ottas, 
v-auercis s a b e r cjpienes íjon loet; , ff^P^ciones dula España ^ana.n'üpro^. 

i qne t ienen m á s . p o r q u o c a y a r f mas hgero asomo d« imposición ni d e 
I P r e c i s a m e n t e e s o s . ^ ' abcc i l í a s j calumnia... ^ » »»-"«^ 

c o m e n y harf c o m i d a s ien jpre I Esa labci\os esiáencomenda-iiióve-. 
c o n la c a p a d e s a n t o s e h i p ó - ^ '^es conservadores. 

• Sigam&g. la sanda del honor Sfciiv^Cíi. 
laciones nrtibJttas; procurad r^^ Almie^ 
na no se deíeí»s;a en el camino,/^ue gíicJ 
ra su sfrandejía le ha trazacî » un huia-
bre ¡lastre, qnt no vuelva esta tiería„ Ti 
su somnolescia habitual^ P3ra-.estMcyj-
mo h^siA laece poco enquistada eai las 
peaumbras de su historia, 

c o n , 
c r i t a s . S i n p m e creieis, p r e g u n -
t a r s c l o al «Chiqui t ín de l a c a s a » 
y al c o n q u i s t a d o r 4 e l o s g u a p o s ; > 
Almer í a n o debe llevarse: d e l o s 
o d i o s ^ e cua t ros , h a m b r i e n t o s s i ­
n o ir por el ce^mino d e la rea l i ­
d a d Y d e b e n r e c o n o c e r t o d o s 
s o s h i jos , q u e el s e ñ o r C e r v a n ­
t e s e s un h o m b r e de g r a n cul tu­
r a un h o m b r e h o n r a d o d i g n o y 
caballeroso que reúne las sufi­
cientes facultades para propoí^ 

1 cionar inealculables vení^jss a 
esta hidalga tierra que tantos be­
neficios tiene de él recibidos. 

Ocurre a esos ratillas de esc 
partido, al chillar pidiendo un 
uuevo jefe político, loque a los 
de la célebre fábula de «Las ra­
nas pidiendo rey» y cuando Dios 

[le mandó el nuevqrey, se arre-
pimtterotí de lo iMcho; Pues aquí 
sucederá lo misnK», «14ía qu? el 

._; , „^ SU historia, 
Siempífe en el transcu¡«Q de lostiem-

poshateiunfado la ve.fdad aunque se 
íi^yan cernido sobre eíja los más den­
sos nubarrones. Vosotíos tp.wibféntriun-
Sm V, 7x."of ̂ J? * '̂'̂ ^ '̂ E-L CLAMOR 
DEL PUPBLO,será.(>J ariete que arrui­
na las fortificación^ del adversario 

Alea jacta est. 
Mi humilde, pero, entusiasta saIudo.al 

. nuevo periódica que aa dudo obtendrá 
f grandes triunfos m SU.'justa y patriotí-
' ca campaña. 

Maxkswio. 

Itdiieiitn I 
Teodora Ferniíite 

• > - • 
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